
 

 

 

RITO DE LA ENTREGA DE LA BIBLIA 
 

El rito que a continuación se presenta está previsto para desarrollarlo después de la 

homilía del Domingo de la Infancia Misionera. 

 

 Objetivo: Familiarizar a los niños con la Palabra de Dios. 

 Temporalización: Último Domingo de enero: Jornada de la Infancia Misionera. 

 Signo: La Biblia que se le entrega a cada niño. 

 Ambientación: Delante del altar, a la vista de todos, se coloca sobre una mesa 

preparada para la ocasión, una Biblia abierta y junto a ella se distribuyen las 

Biblias que se entregarán a los niños. 

 

Terminada la homilía los que van a recibir la Biblia se ponen delante del presbiterio. 

Una vez colocados un catequista hace la monición: 

 

 La Palabra de Dios, contenida en la Sagrada Biblia, es fuente de vida para 

cristianos. Hoy los niños y niñas de la primera etapa de Iniciación Cristiana de nuestra 

Parroquia vais a recibir vuestra Biblia. Recibidla como un regalo que os hace Dios.  

 

 Todos debemos amar la Biblia, leerla con frecuencia y meditar lo que Dios nos 

dice a través de ella. Expresaremos este amor a la Palabra de Dios besando la Biblia que 

nos ofrece el sacerdote. 

 

Bendición de las Biblias 

 El sacerdote con las manos juntas dice la siguiente oración para bendecir las Biblias. 

Oremos. Oh Dios que por tu Palabra santificas todas las cosas, derrama tu bendición + 

sobre estas Biblias y concede a los que las van a recibir, amar tu Palabra, leerla y 

escucharla de todo corazón, obedecer tus mandatos y cumplir tu voluntad. Por 

Jesucristo Nuestro Señor.  

Todos: Amén. 

Los niños, acompañados de sus padres o padrinos van pasando delante del sacerdote y 

después de besar la Biblia, reciben la que se les entrega mientras el sacerdote dice las 

siguientes palabras:  

V. Recibe la Palabra de Dios. R. Que sea para mí Luz y Vida.  

(o bien): 

 V. Recibe la Sagrada Escritura. Léela todos los días, medita lo que lees y tómala como 

luz y guía de tu vida. R. Amén  

(Los niños y los padres o padrinos van regresando a su sitio. Luego prosigue la 

celebración con el Credo). 


